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A lo largo del año 2010 las relaciones entre España 
y Turquía continuaron gozando de una excelente sa-
lud. Así se escenificó, en febrero, con la celebración en 
Madrid de la segunda Reunión de Alto Nivel (RAN), 
dando continuidad a la cumbre que ambos gobiernos 
habían celebrado en Estambul un año antes. La eleva-
ción de las relaciones bilaterales al más alto nivel ha 
supuesto la culminación de un paulatino proceso de 
intensificación de las relaciones diplomáticas, que ha 
avanzado en paralelo al largo y controvertido proceso 
de adhesión de Turquía a la UE, que se ha apoyado en 
unas relaciones económicas cada vez más diversificadas 
y robustas, y que se ha construido gracias a una exce-
lente sintonía entre las élites políticas de ambos países. 
Una perspectiva histórica: de la 
indiferencia a la colaboración
Queda muy lejos la época en la que la España de 
Carlos V y Felipe II competía con el Imperio Otomano 
por la hegemonía en el Mediterráneo. Tras la firma 
en 1782 del Tratado de Paz, Amistad y Comercio de 
Constantinopla, empezó una fase de normalización 
diplomática pero también de indiferencia entre am-
bos países. Con excepciones como algunos viajeros, 
diplomáticos y la comunidad sefardita del Imperio 
Otomano, españoles y turcos se dieron la espalda ante 
la ausencia de disputas entre ambos y la necesidad de 
centrar esfuerzos en gestionar la decadencia y des-
membración de sendos imperios. Observamos, eso 
sí algunos paralelismos en el proceso de desintegra-
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ción imperial (pérdida de Creta en 1897 y Cuba en 
1898, ambas con un impacto traumático en la historia 
contemporánea de ambos países) y en la búsqueda 
de referentes europeos de modernización y progre-
so por parte de algunas élites ilustradas con vistas a 
recuperar el terreno perdido respecto a las grandes 
potencias del momento.
A mediados del siglo XX se produce un proceso de 
tímido pero constante acercamiento entre Turquía 
y España. Dos países que se habían mantenido al 
margen de la Segunda Guerra Mundial y que de-
bían adaptarse a un contexto internacional hostil. La 
España de Franco y Turquía, gobernada entonces por 
Adnan Menderes, elevaron a rango de embajadas las 
delegaciones diplomáticas en Madrid y Ankara. En 
1959 firmaron también el Tratado de Amistad que 
se sumaba al Tratado hispano-turco de conciliación, 
arreglo judicial y arbitraje de 1930, al Acuerdo en 
materia cultural de 1956 y a diversos convenios en 
material comercial. En paralelo, se produjeron visi-
tas a nivel ministerial, empezando por las de Alberto 
Martín Artajo y Fatin Zorlu, seguidas en 1965 por la 
primera visita a España del entonces primer ministro 
turco Ismet Inönü.1
Los años ochenta fueron muy significativos en esta 
paulatina intensificación de relaciones. Entre los facto-
res que favorecieron este proceso destaca que España 
hubiese consolidado su transición democrática, se hu-
biera incorporado a la OTAN e ingresase, en 1986, en 
las por aquel entonces Comunidades Europeas. Por 
su parte, Turquía empezaba a dejar atrás el golpe de 
Estado de 1980 y, de la mano de Turgut Özal, apostaba 
por una apertura política, tanto a nivel doméstico como 
internacional. Es entonces cuando Turquía empezó a 
multiplicar su actividad comercial y diplomática con 
los países vecinos, en un proceso que anticipa la impor-
tancia que hoy han adquirido los vínculos comerciales 
entre Turquía y los países de su entorno. En paralelo, 
Turquía solicitaba, por primera vez, su plena adhesión 
a la Comunidad Económica Europea (CEE). Así pues, 
a raíz de la transformación política a nivel doméstico 
y de una política exterior de vocación europea y occi-
dental, ambos países se encontraron participando en 
una misma alianza militar y en un mismo bloque co-
mercial.2 En otras palabras, existían unas condiciones 
óptimas para que ambos países diesen un paso hacia 
delante en sus relaciones bilaterales.
Una nueva dinámica de colaboración empezó a 
formalizarse a través de visitas como la que hizo a 
Turquía en 1987 el entonces ministro de Asuntos 
Exteriores, Francisco Fernández Ordóñez, la de 
Narcís Serra como ministro de Defensa en 1988 o la 
del propio Turgut Özal a Madrid en 1989. Durante 
esa visita de Estado, se firmaron algunos de los prime-
ros grandes contratos con empresas españolas como 
CASA y fue el escenario en que España expresó, de 
la mano de Felipe González, su apoyo a la vocación 
europea de Turquía.3
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El apoyo de España a la candidatura turca
Desde los años ochenta, todos los gobiernos españoles, 
con independencia de su color político, han apoyado la 
voluntad turca de ingresar en la Unión Europea. Una 
dinámica que nada tiene que ver con lo que sucede en 
otros países europeos, donde la ampliación turca sí ha 
sido motivo de polémica y enfrentamiento entre fuerzas 
políticas y, por lo tanto, donde los cambios de gobierno 
pueden comportar un giro en la política hacia Turquía. 
La opinión pública, un factor determinante en muchos 
países europeos, tiene un papel neutro en España. No 
existe debate sobre la adhesión turca a la UE y, cuando 
los españoles son cuestionados sobre este tema se mue-
ven entre el apoyo y la indiferencia. Tan o más significa-
tivo es que la existencia de un sector que se dice contra-
rio y que oscila entre el 30 y el 35% no ha tenido ninguna 
traducción en términos de debate político o ciudadano.4 
Una de las razones que explican la ausencia de con-
troversia es el reducido tamaño de la comunidad turca 
residente en España, que cuenta con algo más de 1.700 
residentes.5 Un hecho determinante para entender por 
qué en España no se especula acerca de una eventual 
llegada masiva de trabajadores turcos, algo que 
sí está presente en los debates de otros países 
europeos con comunidades turcas más 
significativas. Un segundo moti-
vo es que ni los políticos ni los 
intelectuales españoles han 
hecho de la cuestión turca 
un tema de controversia. Ni la 
turca ni cualquier otra adhesión de 
la UE ha sido un tema de debate polí-
tico y ciudadano. Así pues, la definición de 
la política hacia Turquía se ha ido conformando 
en núcleos políticos y burocráticos reducidos, siem-
pre vinculados a las relaciones exteriores. Unos círcu-
los, además, donde ha cuajado el discurso de que para 
España sería difícil negar a otro país algo como la adhe-
sión a la UE que tan positiva ha sido para la moderniza-
ción y desarrollo de España.  
El apoyo a una intensificación de relaciones entre 
Turquía y la UE ha sido una constante en la política 
exterior española. Sin embargo, sí que observamos 
algunos matices a nivel de discurso o de los intereses 
que subyacen tras este apoyo. Durante los primeros 
gobiernos socialistas (1982-1996) predominó una visión 
que combina un decidido europeísmo y una apuesta 
por la intensificación de las relaciones comerciales con 
Turquía. Es en esta época cuando se rubricaron algu-
nos de los acuerdos pioneros, por ejemplo en mate-
ria de industria de armamento y aeronáutica. Con el 
Partido Popular (1996-2004) se le añadió una dimen-
sión estratégica, ya que el apoyo a la candidatura turca 
alineaba al ejecutivo de Aznar con la posición defendi-
da tanto por Estados Unidos como por sus aliados eu-
ropeos, Reino Unido e Italia. Con José Luis Rodríguez 
Zapatero, la dimensión atlantista perdió peso y se sus-
tituyó por un discurso más basado en los valores y en la 
necesidad de demostrar que Europa no es un proyecto 
confinado a una única identidad cultural o religiosa. 
En suma, aunque cada gobierno y en cada contexto la 
argumentación pueda haber ido variando, lo que no 
ha cambiado es que Ankara ha tenido en España un 
firme apoyo en su voluntad de integrarse en la Unión 
Europea. ¿Con qué resultados?
Distintos gobiernos españoles se han implicado de for-
ma activa en intentar desbloquear el proceso de integra-
ción en momentos críticos, especialmente cuando se ha 
ejercido la Presidencia de turno de la UE. En 1995, por 
ejemplo, España presionó para que se aprobase la entra-
da en vigor de la Unión Aduanera. En 2002, los esfuer-
zos se centraron en negociar un acuerdo entre Turquía 
y Grecia que permitiera la colaboración de UE y la 
OTAN para lanzar las primeras misiones militares de 
la Política Europea de Seguridad y Defensa (PESD).6
En 2010 España volvió a ostentar la Presidencia semes-
tral de la UE. Un ejercicio que analistas y observadores 
han descrito como “invisible”, “tormentosa”, “de crisis”, 
“de transición”, y que ha dado lugar a una “Presidencia 
menguante”.7 Ni la situación económica europea y espa-
ñola, ni tampoco la necesidad de trabajar en un impasse 
institucional, facilitaron las cosas a un ejecutivo español 
que se había marcado una agenda ambiciosa.
El gobierno español creó muchas expectativas en torno 
a esta Presidencia y se marcó, entre sus objetivos, conse-
guir avances en relación a la candidatura turca. Una ta-
rea difícil si se tiene en cuenta el estado de estancamien-
to que caracteriza el proceso negociador, la ausencia de 
avances en la reconciliación y reunificación chipriota y 
las posiciones abiertamente contrarias a la adhesión tur-
ca por parte de líderes como Sarkozy o Merkel.
A pesar de este clima hostil durante la segunda 
Reunión de Alto Nivel entre España y Turquía, en fe-
brero de 2010, Zapatero declaró que España aspiraba a 
abrir cuatro capítulos de las negociaciones durante el se-
mestre. Meses antes, Miguel Ángel Moratinos había de-
clarado que entre los objetivos de la Presidencia figura-
ba confirmar la irreversibilidad del proceso de adhesión 
de Turquía.8 Por parte turca, Erdogan expresó que tenía 
total confianza en que España lograse cambiar la diná-
mica del proceso de ampliación durante su presidencia.9 
Ahmet Davutoglu, ministro de Asuntos Exteriores, 
afirmaba que España presidiría la UE de una forma que 
beneficiaría tanto a la UE como a Turquía.10
Promesas y expectativas que se demostraron exage-
radas ya que, finalmente, solo pudo abrirse un capí-
tulo: el de seguridad alimentaria, política veterinaria 
y fitosanitaria. Un avance muy modesto e incapaz de 
cambiar la percepción de que el proceso negociador se 
encuentra al borde de la parálisis. Aún así, hay que se-
ñalar que sin la determinación española para abrir di-
cho capítulo durante los últimos días de su Presidencia 
hubiera sido incluso más difícil que se produjese avance 
alguno. De hecho, así sucedió en el segundo semestre 
“Desde 
los años 
ochenta, 
todos los gobier-
nos españoles han 
apoyado la voluntad 
turca de ingresar 
en la Unión 
Europea”
Gráfico iii. Evolución dEl comErcio  
España-Turquía (2001-2010) Millones €
Gráfico iv. invErsión nETa dirEcTa  
dE España En Turquía (2001-2010) Millones €
Exportaciones
Importaciones
Balanza comercial
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Gráfico i. principalEs dEsTinos  
ExporTadorEs dE Turquía 2010 (millones $)
Gráfico ii. principalEs dEsTinos  
ExporTadorEs dE España 2010 (millones €)
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del año 2010, bajo Presidencia belga, en la que no consi-
guió abrirse ningún otro capítulo negociador. En otras 
palabras, utilizando un símil recurrente en la integra-
ción europea, España optó por seguir pedaleando, aun-
que fuera lentamente y con tropiezos, para evitar que la 
bicicleta cayera al suelo.
El ejercicio de turno de la Presidencia, elemento que 
ha marcado el ritmo de las relaciones hispano-turcas en 
2010, nos demuestra dos cosas. La primera es que sigue 
siendo un país que apuesta por la candidatura turca de 
la UE. La segunda es que España tiene una capacidad 
limitada para cambiar la dinámica de las relaciones en-
tre la UE y Turquía. El gobierno español, ni puede ni 
seguramente tiene interés en entrar en oposición con 
países como Francia o Alemania por esta cuestión. 
El sector privado, protagonista en la 
intensificación de relaciones 
El sector privado y la agenda económica han sido un 
actor y un factor central en la configuración de las 
actuales relaciones entre España y Turquía. Es 
en el ámbito del comercio donde observa-
mos unos resultados más espectacula-
res y que se ha beneficiado de una 
complementariedad comercial 
entre ambos países y, desde 
1996, de un marco como la 
Unión Aduanera entre la UE y 
Turquía que ha facilitado los inter-
cambios entre ambos países.  
A pesar de la importancia creciente de 
otros mercados como el ruso, el irakí, el egipcio 
o el de las monarquías del Golfo, la UE sigue repre-
sentando, en 2010, el principal mercado para las expor-
taciones turcas y España se sitúa como octavo compra-
dor de productos turcos, con un 3,13% de estos flujos 
(ver Gráfico I).11 Por su lado, Turquía se sitúa en el no-
veno puesto del ranking de exportaciones españolas al 
exterior y solo es superado por Estados Unidos entre 
los países no-comunitarios (ver Gráfico II).12 Además, 
España cuenta actualmente con un saldo positivo en 
la balanza comercial con Turquía (ver Gráfico III). 
Prueba del salto que han dado las relaciones comer-
ciales durante la última década es que en 2001 Turquía 
solo estaba en el puesto 18 entre los destinos de expor-
taciones españolas. 
Los datos proporcionados por las autoridades espa-
ñolas nos señalan que el sector que encabeza el ranking 
de las importaciones desde Turquía es la moda, donde 
empresas como el grupo Inditex o Mango están fuerte-
mente implantadas. Otro de los sectores más activos es 
el de la tecnología industrial, tanto en las importaciones 
como en las exportaciones, siendo este uno de los ámbi-
tos más beneficiados por la Unión Aduanera.13
En cuanto a las inversiones, si bien la cuantía puede 
considerarse limitada, esta no ha parado de crecer en 
los últimos años, pasando de los 29 millones de euros en 
2001 a los más de 1.000 millones en 2007 y 2008, años en 
el que alcanzó un récord histórico. Aunque la crisis eco-
nómica que atraviesa España hizo que en el año 2009 las 
inversiones disminuyesen drásticamente, Turquía se ha 
consolidado como un mercado cada vez más atractivo 
para los inversores españoles (ver Gráfico IV).14 
Las infraestructuras tienen un papel preeminente con 
nombres propios como OHL, encargada de la rehabi-
litación de la línea de  ferrocarril que une Estambul y 
Ankara. En este mismo sector, otra empresa española, 
CAF, ganó la adjudicación para la construcción de una 
línea de ferrocarriles de alta velocidad entre Estambul y 
Ankara. El crecimiento urbano del país está emergien-
do como una oportunidad de negocio para las empresas 
constructoras españolas ante la saturación de este sector en 
España. En esa línea, SEOPAN, órgano representante del 
sector español de la construcción, firmó un memorando 
de cooperación con su homólogo turco en 2009 con vistas 
a introducirse de forma decisiva en el mercado turco.
Por último, cabe destacar que Turquía ha empezado 
a despertar el apetito inversor del sector servicios. En 
2010 destaca el sector bancario, con la adquisición por 
parte del BBVA del 25% del Garanti Bank. Empresas 
aseguradoras, como MAPFRE, también han encontra-
do en el mercado turco un espacio para su proyecto de 
internacionalización. 
Cooperación bilateral y agenda internacional 
Del mismo modo que ha sucedido en el ámbito co-
mercial e inversor, la cooperación política e institucional 
entre España y Turquía ha tenido una trayectoria ascen-
dente. Tras la visita de Turgut Özal a España en 1989 las 
relaciones entre ambos gobiernos fueron intensificán-
dose a través de visitas oficiales, convenios y acuerdos 
sectoriales y contactos más frecuentes entre autoridades 
gubernamentales. También ha aumentado la presen-
cia institucional en los respectivos países, destacando la 
apertura en 2001 del Instituto Cervantes de Estambul o 
la del Consulado de Turquía en Barcelona en 2008. Sin 
embargo, la prueba más evidente de la voluntad de dar 
más sustancia y regularidad a las relaciones bilaterales 
ha sido la puesta en marcha de las Reuniones de Alto 
Nivel (RAN) entre ambos países.
Las RAN son cumbres regulares que mantiene el go-
bierno de España con gobiernos de países con los que 
quiere establecer una relación de cooperación preferen-
cial. Es un tipo de relación que España reserva a un nú-
mero limitado de países (los grandes de la UE, los veci-
nos y algunos países del sur del Mediterráneo). Turquía, 
por su lado, cuenta con marcos similares con países 
como Italia, la Federación Rusa o Siria. Dichos encuen-
tros propician el diálogo y la cooperación no solo entre 
“Junto 
a la inten-
sificación del 
diálogo político, 
destaca por novedosa 
la excelente sintonía entre 
España y Turquía en  
la esfera  
internacio-
nal”
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también entre ministerios sectoriales. Por ejemplo, en la 
primera RAN, celebrada en Estambul en abril de 2009 
participaron los responsables de Defensa, Fomento, 
Interior e Industria, Comercio y Turismo. En la segun-
da, celebrada en Madrid en febrero de 2010, se les aña-
dieron los de Sanidad y Política Social.
Junto a la intensificación del diálogo político y de la 
colaboración entre ministerios, destaca por novedo-
so la excelente sintonía que han demostrado España y 
Turquía en la esfera internacional. La primera mues-
tra del buen entendimiento entre ambos países fue el 
acuerdo de Recep Tayyip Erdogan para co-patrocinar 
la Alianza de Civilizaciones. Un iniciativa lanzada por 
José Luis Rodríguez Zapatero en la Asamblea General 
de Naciones Unidas de 2004 y que supuso un impul-
so decisivo para que la Alianza fuera asumida por 
Naciones Unidas y decenas de países decidieran impli-
carse en ella.
La buena sintonía entre Erdogan y Rodríguez Zapatero 
volvería a evidenciarse con iniciativas como la publica-
ción de un artículo conjunto en el International Herald 
Tribune tras la “crisis de las caricaturas” de 2006, la pre-
paración de un comunicado conjunto ante la operación 
israelí en Líbano de verano de 2006 o la participación, 
dos años después, de Zapatero en un acto festivo del mes 
de Ramadán en Estambul.16
El Mediterráneo es otro de los ámbitos de interés 
compartido. Cada país tiene una aproximación propia 
a la región y es evidente que mientras para España el 
Magreb es el interés primordial, Ankara se concentra, 
sobre todo, en Oriente Próximo. No obstante, ambos 
países participan en la misión de la Fuerza Interina de 
las Naciones Unidas en el Líbano (FINUL), se han im-
plicado en grados diversos en la operación de la OTAN 
en Libia de 2011, siguen con atención el desarrollo del 
Proceso de Paz en Oriente Medio y están especialmente 
atentos a la situación en un mundo árabe sacudido por 
revueltas sociales y procesos de cambio político.
El hecho de que se hayan intensificado las relaciones 
entre ambos gobiernos, que se hayan lanzado conjunta-
mente iniciativas como la Alianza de Civilizaciones, que 
ambos países participen en operaciones militares con-
juntas o que tengan intereses estratégicos compartidos 
no es óbice para que en algún momento puedan entrar 
en competencia. Así es, por ejemplo, tras conocerse el 
anuncio de que Turquía aspira a obtener un puesto en 
el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas durante el 
período 2015-2016, disputándole la plaza a España, cuyo 
gobierno había comunicado su candidatura con anterio-
ridad.17 Con todo, competencia no implica conflicto y, 
por lo tanto, este tipo de episodios no tienen por qué re-
percutir sustancialmente en las relaciones hispano-turcas 
en su conjunto, en su cooperación en política exterior y 
de seguridad y, mucho menos, en el ámbito económico.
En conclusión, en pocas décadas España y Turquía 
han dejado atrás unas relaciones de baja intensidad y 
de mutua indiferencia para ir tejiendo unas relaciones 
políticas y económicas cada vez más densas. A pesar del 
estancamiento en que se encuentra hoy el proceso de 
adhesión de Turquía a la UE, las relaciones entre am-
bos países siguen caracterizándose por una fuerte vita-
lidad. Difícilmente se hubiera podido llegar más lejos 
partiendo de unas bases tan modestas y en un contexto 
europeo tan poco propicio.
* El autor agradece a Ana Almuedo, asistente de in-
vestigación en el CIDOB, su apoyo en la preparación 
de este artículo.
Notas
1. Monografía sobre Turquía (2008) Ministerio de 
Asuntos Exteriores y Cooperación Español, 133/2008 
[Online] Disponible en:  http://www.maec.es/es/Menu-
Ppal/Paises/ArbolPaises/Turquia/Monografia/Docu-
ments/TURQUIA.pdf [Último acceso: 28 abril 2011]
2. En virtud del Acuerdo de Ankara de 1963 Turquía 
gozaba de un estatus de país asociado a la CEE. En 
ese marco había ido realizando pasos para reducir las 
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